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NUEVAS LÍNEAS EN LAS INVESTIGACIONES 
LATINOAMERICANISTAS DE HISTORIA.  
LA IMAGEN DEL INDIO LATINOAMERICANO VISTA  
POR VIAJEROS Y FOTÓGRAFOS HÚNGAROS  
(JENŐ BÁNÓ, GÁBOR MOLNÁR Y ATA KaNDÓ)
Katalin Jancsó
Universidad de Szeged, Departamento de Estudios Hispánicos
Resumen: El texto presenta los antecedentes de las investigaciones sobre la inmigración 
húngara y los viajeros húngaros en América Latina. Se enfoca en la imagen del indio vista por 
los viajeros, en especial por un viajero y hombre de negocios (Jenő Bánó), un escritor y cazador 
(Gábor Molnár) y una fotógrafa (Ata Kandó) cuyas actividades se relacionan con tres periodos 
diferentes de la historia de los siglos XIX y XX.
Palabras clave: literatura de viajes, pueblos indígenas, Jenő Bánó, Gábor Molnár, Ata 
Kandó
Abstract: The text presents the background of research on Hungarian immigration and 
Hungarian travellers in Latin America. It focuses on the image of the indigenous people seen 
by travellers, especially by a traveller and businessman (JenőBánó), a writer and hunter (Gá-
bor Molnár) and a photographer (Ata Kandó) whose activities relate to three different periods 
of the history of the nineteenth and twentieth centuries.
Keywords: travel literature, indigenous people, Jenő Bánó, Gábor Molnár, Ata Kandó
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Desde hace varias décadas se realizan investigaciones sobre la inmigración hún-
gara a América Latina y sobre las relaciones culturales y literarias entre las dos re-
giones cuyos resultados se han publicado en varios ensayos, tomos, trabajos de fin de 
grado y máster y disertaciones de PhD. La persona que dirigió los estudios mencio-
nados fue por largos años el profesor Ádám Anderle; los investigadores del tema, en 
su mayoría, fueron sus discípulos. Sobre la inmigración húngara a América Latina, 
Péter Torbágyi publicó dos monografías en las que ofrecía una síntesis de las inves-
tigaciones realizadas hasta la fecha de publicación (Torbágyi 2004; Torbágyi 2009).
Los hispanistas e historiadores húngaros hasta ahora se han concentrado principal-
mente en temas de la inmigración y se han realizado solo escasos estudios–princi-
palmente en la década de los 1980– sobre la imagen de América Latina que se formó 
en Hungría durante los siglos (Anderle – Benkő – Tóth 1980; Anderle 1980; Szilágyi 
2005).Desde los años 2000, se han publicado nuevos estudios con el surgimiento de 
una nueva generación de investigadores, que se han enfocado hasta ahora principal-
mente en México y América Central. Varios investigadores han estudiado los viajes 
de Pál Rosti, la participación húngara en las tropas de Maximiliano de Habsburgo, 
las cartas de Károly László y las obras de algunos viajeros que además de visitar los 
Estados Unidos, llegaron a tierras centroamericanas también (Medzibrodszky 1980; 
Venkovits 2014; Jancsó 2014; Szente-Varga 2010; Szente-Varga 2016).
Hasta mediados del siglo XIX, se puede hablar de una emigración esporádica 
húngara hacia las tierras del Nuevo Mundo.1 Desde principios del siglo XIX, sin 
embargo, ya se comenzó a experimentar una afluencia cada vez mayor de soldados, 
aventureros, viajeros o refugiados húngaros al continente. Aunque el verdadero auge 
de la emigración húngara se efectuó solo más tarde, a lo largo de la primera parte del 
siglo XX (paralelamente con el auge de la emigración centroeuropea y del Europa del 
Este), un número considerable de soldados, mineros, gitanos, prostitutas y viajeros 
llegaron al subcontinente latinoamericano ya en esta época (Torbágyi 2009). Los es-
critos de los primeros inmigrantes se publicaron en la prensa húngara (Kökény 2014: 
7). La derrota de la revolución húngara de 1848 generó una emigración a ultramar, 
sobre todo a los Estados Unidos. Entre los refugiados húngaros se hallaban varios 
que, atraídos por posibles aventuras o por el dinero que se les ofrecía, hicieron viajes 
a otros países de América Latina, participaron en expediciones militares en América 
Central y el Caribe o simplemente se fueron a vivir y hacer fortuna a algunos de los 
países de la región. Varios autores han estudiado hasta ahora la suerte y la vida de 
los que llegaron a América del Norte (Bona 2017; Ács 1941; Ács 1964; Jánossy 1940; 
Pelyach 2005; Várdy – Várdy Huszár 2010), sin embargo, pocos fueron los que se han 
ocupado de aquellos personajes de la emigración del 48 que eligieron como desti-
no las partes más sureñas del continente (Anderle 1973; Csikós 1988; Csikós 2012; 
Venkovits 2009).
Algunos soldados húngaros (János Czetz, Lajos Schlesinger, Sámuel Wass, 
Károly László) escribieron memorias y diarios sobre sus viajes y estancias en Améri-
ca, además del número considerable de artículos publicados muchas veces sin autor 
1 Con la excepción de la presencia de jesuitashúngaros. Encuantoa este períododebemos-
mencionar la labor y las obras de László Szabó, Lajos Boglár y Tibor Wittmann.
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en la prensa húngara contemporánea. Se han estudiado en parte los escritos de estos 
soldados en los últimos años, aunque debemos mencionar que todavía faltan algu-
nos trabajos importantes y el análisis de ciertas obras hasta ahora menos estudiadas. 
Un nuevo grupo de soldados y médicos húngaros llegaron a México con las tropas 
de Maximiliano de Habsburgo en 1864.
La figura de Maximiliano y su papel en la historia mexicana han sido estudiados 
por varios autores (Szabó – Horváth 2003), sin embargo, el análisis de las memoriasy 
losrelatos de la época todavía no es completo y exhaustivo (Venkovits 2014; Szállási 
2008; Nagy Miklós 1999; Jancsó 2009).
No sólo los soldados, sino otros viajeros y aventureros también publicaron sus 
artículos, diarios y memorias en este periodo, que fueron una fuente de información 
para los lectores húngaros sobre tierras tan lejanas como los países de América Lati-
na. Varios periódicos y revistas húngaros (como Hazai és Külföldi Tudósítások –In-
formaciones húngaras y extranjeras–, Hon és Külföld –Patria y el extranjero–, Pesti 
Napló –Diario de Pest–, etc.) empezaron a publicar artículos y noticias que infor-
maban sobre esta región casi desconocida hasta entonces, y levantaron el interés de 
los intelectuales húngaros. Cada vez más miembros de la élite húngara empezaron a 
interesarse por ultramar. Algunos viajaron al continente por razones políticas o eco-
nómicas, otros planearon futuros viajes hacia estos territorios justo con el objetivo 
de conocer más este mundo y, a través de sus obras escritas posteriormente, darlo a 
conocer entre sus compatriotas. Su labor contribuyó en gran medida a que el interés 
húngaro por América Latina se animara aún más en las últimas décadas del siglo. La 
obra de algunos autores de la literatura de viajes de finales del siglo XIX y principios 
del siglo XX ha sido analizada por investigadores en los últimos años (Venkovits 
2015; Szente-Varga 2004; Szente-Varga 2012; Csikós 2015; Jancsó 2017).
El número de viajeros empezó a disminuir desde las primeras décadas del si-
glo XX, por lo tanto, se publicaron menos memorias y relatos.2 Al mismo tiempo, 
se aumentó el número de obras científicas o de divulgación científica (de carácter 
etnográfico e histórico) publicadas sobre América Latina (Fejős 1944; Fejős 1943; 
Kelemen 1937).También se publicaron trabajos escritos por fotógrafos, escritores y 
exploradores que emprendieron viajes a América Latina a mediados y en la segun-
da parte del siglo XX (Kandó 1970; Molnár 1940; Székely 1955; Székely 1960). El 
análisis de estas obras falta casi completamente, así como nunca se ha realizado el 
estudio de aspectos específicos de las obras publicadas sobre América Latina, como 
por ejemplo, la imagen del indígena vista por los diferentes autores (Szente-Varga 
2014; Jancsó 2017).
Mi intención es, en lo sucesivo, presentar las perspectivas indígenas que apare-
cen en las obras de algunos viajeros que hicieron viajes a diferentes partes de Améri-
ca Latina a lo largo de los siglos XIX y XX. Por lo tanto, voy a examinar el contacto 
con los aborígenes de tres personas bien distintas: Jenő Bánó (1855-1927), Gábor 
Molnár (1908-1980) y Ata Kandó (1913-2017), que llegaron al subcontinente en tres 
épocas diferentes. 
2 Véase las obras de Ferencz Gáspár, Jenő Cholnoky, Béla Bangha, Zoltán Nyisztor, Ár-
pád Pásztor, Lajos Wild, etc.
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Jenő Bánóllegó a América en 1889 donde vivió por más de una década. En con-
traste con el típico viajero de la época, Bánó tenía objetivos meramente económicos: 
buscaba trabajo u oportunidades de montar un negocio. Después de una estancia de 
dos meses en los Estados Unidos, continuó su viaje hacia México donde se estable-
ció como cafetero. Fuera de México, conoció otros países centromericanos también, 
pasó un año en Venezuela y visitó Cuba, Panamá, San Salvador, Colombia, Cos-
ta Rica, Nicaragua y Guatemala. Volvió a Hungría a principios del siglo XX como 
Cónsul General de México. En el siglo XIX, el objetivo de los viajeros, en primer 
lugar, era llegar a los Estados Unidos y conocer las bellezas naturales (las cataratas 
del Niagara) y las grandes ciudades (Nueva York, Nueva Orleans, etc.). Algunos de 
ellos decidieron ir más al sur para conocer México u otros países centroamericanos 
o caribeños. Sin embargo, la mayoría de ellos ya no quería emprender un viaje más 
largo hacia Sudamérica. El siglo XX conllevó varios cambios en las costumbres de 
viajar y también en los objetivos de los viajes. Se realizaron varias expediciones a 
distintas partes del continente. Un viajero húngaro que llegó a Brasil en 1930 fue 
Gábor Molnár, miembro de una expedición para colectar insectos.Pasó dos años en 
el país suramericano, donde perdió la vista. Después de volver a Hungría, aprendió 
a escribir a máquina y se convirtió en un autor de literatura de viaje muy popular. 
Regresó a Brasil décadas más tarde, en 1972. La última persona llegó a tierras lati-
noamericanas unossetenta años más tarde que Bánó. Igual que Gábor Molnár, la 
fotógrafa Ata Kandó tampoco tuvo planes para ir a los Estados Unidos. Su objetivo 
fue visitar a una de sus amigas en Venezuela y hacer expediciones a las comunidades 
indígenas en la selva amazónica con el objetivo de realizar un trabajo documentario 
sobre ellas. Ella también tuvo la oportunidad de volver al continente, en 1965 llegó a 
Perú y Venezuela otra vez. 
Para examinar las experiencias y los escritos de los viajeros mencionados y ana-
lizar la imagen que crearon de los aborígenes, es necesario también estudiar los si-
guientes factores y elementos: 
 - características de la época y lassociedades contemporáneas europeas y lati-
noamericanas
 - objetivos de los autores para emprender su viaje
 - fuentes que utilizaron, literatura extranjera y húngara disponible
 - olas de inmigración húngara a América Latina, posible contacto con colonias 
húngaras
 - las formas de la presentación de sus experiencias, las formas de publicación
 - estereotipos existentes sobre América Latina y el indígena latinoamericanoen 
Europa y Hungría
 - la situación del indígena y las ideas sobre esta capa social en América Latina, 
las políticas indigenistas 
 - impacto y repercusión de las obras de los autores
Al llegar a América Latina del siglo XIX, los viajeros europeos experimentaron 
una vida y un mundo bien diferentes a las circunstancias europeas. La revolución 
de los transportes desde mediados del siglo XIX facilitó la realización de viajes de 
277
exploración y expediciones científicas. El cruce por el Atlántico por buques de vapor 
permitió la reducción del tiempo y de los costes de los viajes, que, además, se con-
virtieron más seguros y regulares (Ayala Mora 2008: 67).Mientras el viaje en barcos 
de vela duró unos 40 días, el primer buque de vapor atravesó el Atlántico en 27 días, 
tiempo que se redujo aun más con el uso de materiales diferentes en la construcción 
del casco: aparece la utilización del hierro, y, más tarde, el acero (Barros 2013: 81-
83).A principios del siglo XX, saliendo de un puerto europeo se podía llegar a Nueva 
York en 7-8 días (sin autor 1905: 22).Sin embargo, desde Hungría se debía llegar a 
un puerto, esto es, había que contar con un viaje largo por el continente europeo 
también. Antes de la aparición de los trenes, el viaje a los puertos resultó ser lento, 
fatigador y lleno de aventuras. El tren aceleró y facilitó mucho este primer trayecto. 
Los que llegaron a América Latina a mediados del siglo XIX, conocieron una 
sociedad llena de tensiones y conflictos. El poder se concentraba en manos de la oli-
garquía criolla, que, a pesar de que las nuevas constituciones declaraban la igualdad 
de todos los ciudadanos, no respetaban los derechos de las capas bajas de la sociedad 
(indígenas y africanos). Según los líderes de las nuevas repúblicas, las comunidades 
de indígenas significaban un gran obstáculo para la modernización, por lo tanto, se 
inició la destrucción del sistema de la propiedad común indígena. A mediados del 
siglo, surgieron gobiernos liberales en varios países, cuyas medidas tuvieron como 
consecuencia el empeoramiento de la situación (Jancsó 2011: 33-34). La élite social 
hispanoamericana seguía como modelo a la burguesía europea, que consideraba a 
los indígenas (y africanos) como razas inferiores, atrasadas y bárbaras. 
En la época de la llegada de Bánó a América están en su auge los pensamientos 
del positivismo. Según sus miembros, para enfrentarse con la degeneración de los 
indígenas, había que conseguir la modernización con la inmigración blanca. Los 
representantes del positivismo, que en algunos países incluso llegó a ser ideología 
política de los gobiernos, tomaron como lema justamente el fomento de la inmigra-
ción, además de la necesidad de crear orden para poder conseguir progreso. En la 
segunda mitad del siglo, se experimentó otra vez un ataque contra las propiedades 
indígenas, contra las comunidades, la cultura y lengua indígenas. En Argentina y 
Chile,se dedicaron especiales esfuerzos (incluso dirigieron campañas militares) para 
la eliminación de las comunidades y para la adquisición de sus territorios (Jancsó 
2011: 35). Los estereotipos del indígena atrasado, analfabeta, perezoso y bebedor se 
mantuvieron por décadas (o no por siglos) en la conciencia hispanoamericana. 
En las primeras décadas del siglo XX, surgieron ciertos cambios en algunas re-
giones. Mientras en unos países (como Guatemala), los indígenas seguían ser exlui-
dos de la sociedad y algunas regiones (como por ejemplo las andinas) se conservaron 
como indígenas, en cada vez más zonas, y, sobre todo en las ciudades, se podía expe-
rimentar los procesos de mestizaje. Los pensadores de la época empezaron a evaluar 
el pasado, las raíces indígenas y la necesidad de la incorporación de los grupos in-
dígenas en la sociedad moderna y mestiza. Las corrientes del indigenismo literario, 
artístico y político tuvieron un impacto significante en la conciencia nacional de 
estos países, se creó una imagen mucho más positiva, incluso muchas veces idílica 
del indígena. Aparecieron los cimientos de las primeras agrupaciones indigenistas 
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tutelares y se organizaron los primeros congresos indianistas. En los años 20 y 30, 
ya los gobiernos y políticos también se ocupaban del tema, además que apoyaban la 
realización de estudios antropológicos y etnográficos (en México, por ejemplo). Gá-
bor Molnár emprendió su primer viaje a Brasil en esta misma época, en este país se 
fundó el primer órgano indigenista gubernamental en todo el continente. El Servicio 
de Protección Indígena se creó en 1910 y funcionó hasta 1966 (Jancsó 2012: 34-35).
El indigenismo se institucionalizó en los años 40 cuyo inicio se vincula con la 
organización del Primer Congreso Indigenista Interamericano, en 1940, en Pátzcua-
ro. Se estableció el Instituto Indigenista Interamericano y posteriormente se crea-
ron institutos nacionales indigenistas en casi todos los países latinoamericanos que 
tuvieron además publicaciones regulares. El indigenismo oficial llegó a su auge en 
los años 50 y 60, los estudios etnográficos y antropológicos se multiplicaron; misio-
neros, viajeros, fotógrafos y científicos trataron de llegar a zonas lejanas habitadas 
por comunidades indígenas que tenían poco contacto con las sociedades modernas 
pero que estaban en peligro por la amenaza de la llegada de mineros y taladores de 
madera ilegales (Jancsó 2012: 39). Ata Kandó figura entre los primeros que llegaron 
a zonas lejanas de la Amazonía venezolana en este mismo periodo. 
La Hungría de los últimos años del siglo XIX y los primeros del siglo XX fue ca-
racterizada por un desarrollo excepcional. Se puede hablar de un florecimiento eco-
nómico y cultural, con grandes obras infraestructurales y arquitectónicas. La emi-
gración húngara hacia América Latina fue escasa en este periodo. El primer autor 
que analizó la emigración húngara a América Latina, Gusztáv Thirring no escribe 
casi ninguna información sobre la llegada de húngaros a América Central tiene más 
datos sobre la emigración húngara a América del Sur, sobre todo a Brasil (Thirring 
1904: 88-93). Según los datos de Péter Torbágyi, en los últimos años del siglo XIX, en 
el tiempo de la llegada de Jenő Bánó, vivían unos 250 húngaros en México, es decir, 
el México de Porfirio Díaz no se consideraba un país de destino para la inmigración 
húngara (Torbágyi 2009: 112).Jenő Bánó dejó atrás a sus hijos y a su país en una épo-
ca destacada, por no haber podido aceptado la muerte de su esposa. Anteriormente 
había estudiado enla Academia Naval Austro-Húngara de Fiume y trabajado en los 
servicios de los Ferrocarriles Kaschau-Oderberg y más tarde en elFerrocarril Estatal 
Húngaro. Su esposa, Kamilla Münnich murió cuando su tercera hija tenía un año. 
Bánó decidió probar fortuna y tratar de olvidar su luto en América donde llegó a ser 
un empresario, por lo tanto, sus motivos fueron económicos y personales (Venko-
vits 2015; Szente-Varga 2004; Kecskeméthy 2014).3Mientras en la misma época, se 
puede hablar de la existencia de varios factores de atracción (factores pull) en el caso 
de los Estados Unidos y se experimentó un aumento considerable en el número de 
inmigrantes húngaros llegados al país norteamericano (Puskás 1982: 25), en el caso 
de México y el resto del subcontinente, los factores de atracción resultaron menos 
positivos, hecho que también fue influido por las obras de viajeros húngaros que se 
publicaron a lo largo de las décadas anteriores. En general, podemos decir que a pe-
3 En el presente ensayo no es nuestra intención presentar la biografía de cada autor estu-
diado. Para ver más detalles de la vida de Jenő Bánó, véase su autobiografía en la sección 
de manuscritos de la BibliotecaNacional de Hungría.
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sar de la presencia de algunos elementos exóticos, las sociedades latinoamericanas, 
y, sobre todo los grupos indígenas eran descritas como una raza inferior, un pueblo 
supersticioso, perezoso que tenía hábitos paganos. Las regiones se presentaban como 
tierras atrasadas, con sistemas políticos inestables (Venkovits 2015: 8-9). Jenő Bánó 
fue el primer viajero que intentaba cambiar esta imagen y presentar elementos atrac-
tivos para los inmigrantes húngaros. Publicó varios artículos y tres libros basados 
en sus experiencias resaltando los valores de estas sociedades, aunque con bastante 
parcialidad por lo que se refiere a México. Apoyado por el presidente Porfirio Díaz, 
esbozó una imagen positiva de México, con especial atención a las comunidades 
indígenas del país. El claro objetivo de sus publicaciones fue presentar al país como 
un lugar óptimo para la llegada de inmigrantes y fomentar las relaciones comerciales 
entre México y Hungría, lo que también determinóel perfil del conjunto de lectoresal 
que estaba dirigiendo su mensaje (Szente-Varga 2004; Jancsó 2017).
La situación de la inmigración a ultamar se cambió radicalmente después de la 
Primera Guerra Mundial y tras las leyes inmigratorias restrictivas que fueron apro-
badas en los Estados Unidos en 1921 y 1924, respectivamente. Además, como ya 
se ha mencionado, los gobiernos latinoamericanos introdujeron políticas culturales 
distintas a las anteriores fomentando las investigaciones científicas. Uno de los fac-
tores de atracción para Gábor Molnár fue, por cierto, la oportunidad de participar 
en una expedición. Molnár pasabasus vacaciones en el campo durante su niñez (en 
las montañas de Bakony), aprendía mucho de su abuelo sobre los bosques y el trabajo 
de los guardas forestales. También visitaba parques zoológicos y leía las obras de los 
grandes escritores viajeros y exploradores inluidas las obras del oeste salvaje de Karl 
May. Estas lecturas servían de preparación para sus viajes. Molnár quería estudiar 
en una escuela superior para llegar a ser guarda forestal, pero la situación económica 
de su familia impedía la realización de su sueño. Empezó a estudiar agronomía y 
finalmente fueron sus estudios y talento de cazador los que le ayudaron a conseguir 
sus objetivos. Fue elegido a unirse a una expedición apoyada por el Museo Nacional 
de Hungríapara recolectar insectos en el continente americano (Tatai 2009: 37-39). 
Al llegar a Brasil, dos miembros de la expedición se enfermaron y Molnár se quedó 
solo, sin apoyo alguno (no tenía ni escopeta, ni munición, ni dinero, ni experiencia). 
En estas condiciones Molnár pasó casi dos años en Brasil. Para poder financiar sus 
expediciones, trabajó como capataz en una plantación de caucho de la Asociación 
Ford. En sus viajes de expedición recolectó una gran diversidad de animales e in-
sectos que vendió o mandó al Museo Nacional de Hungría. Su vida cambió defi-
nitivamente después de un accidente en un depósito que estaba bajo su control: la 
activación de un detonador causó la pérdida de la vista (Tatai 2008: 144-145). Aun-
que durante su estancia en Brasil hizo notas de sus experiencias, empezó a escribir 
artículos solo después de su accidente y tras volver a Hungría. Su primera obra sobre 
los años pasados en Brasil se publicó en 1940 (Molnár 1940). El éxito de sus escritos 
le indujeron a seguir escribiendo en diferentes géneros: escribió relatos de viaje, así 
como novelas y artículos de divulgación científica. Gracias a su popularidad y el nú-
mero creciente de sus lectores, Molnár pudo hacerle conocer al público húngaro un 
mundo exótico y casi totalmente desconocido: la vida en la selvabrasileña (Molnár 
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1940: 146-150).Su segundo viaje realizado en 1972 fue patrocinado por el Ministerio 
de Asuntos Exteriores de la República Federativa de Brasil, en reconocimiento de su 
obra de divulgación sobre la selva brasileña. En colaboración con el FUNAI (el Fun-
dação Nacional do Índio), Molnár emprendió una expedición etnográfica a territo-
rios habitados por comunidades indígenas con poco contacto con la civilización. El 
resultado de su viaje fue la redacción de un libro con descripciones etnográficas de 
estas comunidades (Molnár 1975: 6-11).
Aunque bajo circunstancias diferentes, la fotógrafa Ata Kandó tuvo un objetivo 
semejante. Ella también quería presentar un mundo desconocido, el de la región 
amazónica venezolana. Llegó a Venezuela en 1961 por invitación de una amiga suya 
con el objetivo de hacer expediciones a comunidades indígenas de la Amazonia ve-
nezolana y realizar un trabajo documentario. Kandó era una fotógrafa profesional 
sin conocimientos o estudios previos sobre la población aborigen del país latinoa-
mericano. Tenía la intención de ofrecer al mundo una documentación fotográfica 
sobre la vida y la situación de las comunidades indígenas, e, influenciada por sus 
viajes realizados, se convirtió en defensor de los derechos indígenas. Colaboró con 
Survival International, organización fundada en 1969. Formó con algunos compa-
ñeros el grupo de trabajo “South American Indians” (Indígenas de América del Sur) 
y en el marco de esta labor, se publicó un panfleto, el libro titulado “Slave or Dead” 
(Esclavo o muerto) en 1971, en cooperación con otros tres autores (Kandó – Schien-
makers – Scipio – Lewis1971). Aunque Kandó había emigrado de Hungría después 
de la segunda guerra mundial, publicó sus memorias sobre sus experiencias vene-
zolanas en húngaro (Kandó 1970).Además, hizo un giro en unos 65 países con una 
exposición ambulante entre 1969 y 1976, visitó Hungría también varias veces donde 
dio conferencias de divulgación científica sobre las comunidades indígenas, sobre 
sus aventuras y experiencias.
Los tres autores llegaron a América Latina en tres periodos muy distintos y bajo 
circunstancias diferentes, lo que por supuesto explica su postura diferente a los gru-
pos indígenas. Los aborígenes aparecen como elemento más acentuado en la obra 
de Ata Kandó, sin duda alguna. En su caso, el principal objetivo fue ofrecer una 
descripción –sobre todo etnográfica- de las comunidades indígenas que conoció. El 
indígena, las descripciones de sus costumbres, su religión, historia y de los hallazgos 
arqueológicos también tuvieron un papel muy destacado en los escritos de Bánó, 
aunque no fuera este su objetivo principal. Al contrario, Gábor Molnár atribuyó 
más importancia a la descripción de la flora y fauna y, sobre todo, a sus aventuras de 
caza. Eso no significa que no aparecieran informaciones sobre las costumbres indí-
genas, de hecho, vivía entre ellos, como es el caso de Bánó también. Es en su obra 
“Horgászom az Amazonason” (“Estoy pescando en el Amazonas”) en la que presta 
más antención a sus compañeros de caza, los indígenas tupi y la cultura tupi-guaraní 
(Molnár 1968). 
Los tres autores visitaron tierras habitadas mayoritariamente por grupos abo-
rígenes.En los tres casos podemos ver un gran interés por parte de los viajeros hacia 
los grupos indígenas y en conocer sus características. Bánó vivió por años en Oa-
xaca, sus trabajadores eran indígenas, sobre todo mixtecos y zapotecos e incluso 
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se casó con una mujer indígena. Muchas veces pasaron meses sin que Bánó se en-
contrara con gente mestiza o blanca, trabó amistad con sus compañeros indígenas, 
aprendió sus costumbres y estudió sus creencias. Le impresionaron sobre todo las 
mujeres, en sus textos, ofreció varias descripciones de su aspecto físico, su vesti-
do, comportamiento y religión. Molnár conoció más profundamente a los indígenas 
tupi que habitan también actualmente las orillas del Amazonas. A él le interesaban 
más los cazadores, sus técnicas de caza, sus creencias y leyendas, pero también tuvo 
oportunidades para observar su vida cotidiana y familiar, su lengua y el papel de las 
mujeres y niños en las comunidades. En su segundo viaje, estudió al grupo xavante 
en el Mato Grosso y a los sateré en la región media del Amazonas. Ata Kandó visitó a 
los makiritare y a las tribus yanomami y piaroa en la región del Orinoco realizando 
un trabajo documentalista de carácter etnográfico de estas comunidades. Sus des-
cripciones cubren diferentes temas: la alimentación, la religión, la artesanía, la caza, 
la vida cotidiana, las fiestas, así como la medicina o la crianza de los niños.
En las obras de los tres autores aparece un tema muy importante, el del mesti-
zaje, la aculturación y el posible futuro de las comunidades. En el caso de Bánó, ya 
en el siglo XIX se trataba de grupos indígenas que estaban en contacto con la civi-
lización. Aunque Bánó tenía sus plantaciones en zonas remotas, sus compañeros y 
trabajadores indígenas conocían muchas costumbres españolas, su religión –aunque 
conservaba elementos de la religión precolombina politeísta – mostraba señales del 
sincretismo. En cierto grado, los empleados de Bánó estaban ya aculturados, aunque 
se encontró con algunas comunidades también que apenas tenían contacto con la ci-
vilización. Además, el cafetero húngaro contrajo matrimonio con una mujer zapote-
ca oaxaqueña, quien, más tarde le seguiría a Europa también. Bánó, que más tiempo 
pasó, entre los tres autores estudiados en este ensayo, rodeado por indígenas, tenía la 
intención de aprender una lengua indígena, sin embargo, no realizó su plan y comu-
nicaba con los indios que conocían algunas palabras españolas. En algunos casos, 
Bánó hizo comentarios vinculados con la posible relación entre la lengua zapoteca 
y la húngara (se refería a que ambas lenguas eran aglutinantes) (Bánó 1896 38-39). 
Además, también explicó sus teorías en cuanto al posible parentesco entre el pueblo 
húngaro y los indios mexicanos (Jancsó 2017).Bánó no tuvo muchos comentarios 
en cuanto a la situación y suerte de los pueblos indígenas. Condenaba la violencia y 
las actividades “civilizatorias” de los conquistadores españoles (Bánó 1896: 58), sin 
embargo, no se ocupaba de los problemas y los conflictos violentos entre blancos e 
indígenas surgidos después de la independencia. Una señal de su actitud paternalista 
es que no quería ver más allá del papel de mano de obra barata de los indígenas y de 
la conservación de sus costumbres.
Unos cuarenta años más tarde, Molnár viajó a una región mucho más aislada de 
la civilización. Aunque tenía compañeros mestizos o que eran indígenas acultura-
dos, hizo sus expediciones y viajes de caza en territorios desconectados de la civiliza-
ción donde conoció comunidades aisladas. Muy pocos hablaban el portugués (sobre 
todo los hombres que iban a los mercados para vender los animales cazados) y se 
vestían con ropa moderna solo en ocasiones especiales. Molnár comunicaba en por-
tugués con aquellos indios que lo hablaban. Sin embargo, le interesaban los vocablos 
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de los tupi, hizo notas de algunas palabras en sus escritos e intentó aprenderlas (so-
bre todo los nombres de los animales y los nombres geográficos) (Molnár 1968: 19). 
Molnár pensaba que en veinte años los tupis ya iban a hablar el portugués (Molnár 
1968: 111). Varias veces los llamaba semi salvajes o semi civilizados y los consideraba 
sus amigos (Molnár 1968: 143). Le preocupaba mucho la suerte de las comunidades 
amazónicas. Aunque apreciaba la labor de las misiones religiosas, veía claramente las 
consecuencias negativas del contacto con la civilización occidental, entre las cuales 
subrayaba el problema de la adaptación, la embriaguez, la miseria en los pueblos, la 
ruina de la cultura amazónica y la reducción del número de habitantes. También 
avisó que, a pesar de la labor de organizaciones protectoras de indígenas, había con-
flictos violentos entre grupos indígenas y caucheros u otros inmigrantes (Molnár 
1968: 124-125). 
El caso fue semejante durante los viajes de Ata Kandó a Venezuela dos décadas 
más tarde. Ella visitó comunidades en distintos niveles de aculturación (los makiri-
tare, los yanomami y los guaranís), algunas de ellas nunca antes habían contactado 
con gente civilizada, ni siquiera habían visto a una mujer blanca anteriormente. Ata 
Kandó también intentó reunir un listado de palabras indígenas y empezó a trabajar 
en la redacción de un diccionario yanomami (Jancsó 2018).Le interesaban mucho 
las consecuencias del contacto entre las comunidades y el mundo civilizado. Según 
Kandó, los que se contactaron con la cultura occidental y se mudaron a un pueblo 
o a una ciudad, tenían una vida mucho menos feliz que aquellos que se quedaban 
en la selva (Kandó 1970: 251). Igual que Molnár, ella también reconoció el efecto 
negativo del alcohol y también el fenómeno que los indígenas que querían mantener 
su aislamiento se veían obligados a mudarse a zonas más remotas de la selva. En-
tendía el papel importante de los médicos que ayudaban a prevenir la difusión de 
las enfermedades que los blancos habían llevado a estos territorios. Consciente de 
los problemas de los indígenas, Kandó estaba muy preocupada por el futuro de los 
grupos amazónicos y expresó sus pensamientos con profunda amargura. Reconocía 
que no se podía volver el tiempo atrás, sin embargo, según ella, para solucionar el 
problema se necesitaba dejarles aislados y no contactar con los pueblos con fuerza 
(Kandó 1970: 327-328). 
En el presente ensayo hemos examinado a tres viajeros y autores húngaros que 
visitaron distintas regiones de América Latina en diferentes periodos y con distin-
tos objetivos. A pesar de estas diferencias, se puede observar un elemento común: 
su contacto con las comunidades indígenas y su interés y preocupación por estos 
grupos. Los tres autores consideraban importante hacerles conocer a los lectores 
húngaros la vida, las costumbres y la situación de los aborígenes. Uno de ellos, Ata 
Kandó, además de sus escritos, también utilizó otro instrumento para realizar su 
labor documentalista: su cámara. Además, es ella quien no solo quería documentar 
lo que veía y experimentaba sino también estaba comprometida a proteger los dere-
chos de las comunidades amazónicas y utilizó sus fotos para llamar la atención del 
mundo al peligro y problemas con los que se enfrentabanlos indígenas en las tierras 
que había visitado. 
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